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, La semana actual ha sido pródiga en acontecí- 
®ientos. En primer lugar, merece destacarse la actitud 
“6 las dos grandes centrales sindicales. Primero la 
|¡'G. T. por boca de su Comité Nacional, y ayer, la 
‘•N. T. entrevistándose con el Jefe del Gobierno para 
■ini f̂estarle su deseo de apoyo decidido a la política 

Gobierno. Las fuerzas antifascistas se aprietan en 
orno al nuevo Gobierno y en pro de nuestra victoria 
«ore el fascismo in-
**rnacional. ______ _ .

Otro aco n tecí- “
I '®nto importante,
® iniciativa d es­

abollada en la Sie- 
.3  por nu estras  
•Ĵ rzas, nos permite 
^'gar las mejores 
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ya de dispu- 
;  ardorosa del te- 
,X>!0. asaltando po- 

 ̂ '®^es perfecta- 
j J ' f  organizadas, 

contras­
ta. V® potencia de 
^®"í̂ o Ejército.

“'on lamentable 
tí u*̂ ’abio ha sido

bombardeo de Al- 
íra n H®’’ I® escua- 
j el Ea chulería 

des­
tusados por los 

de Hítler en

* 4  me-
«m. ’ bombardear 
¿Jansalva una ciu-
íiar  ̂ sin me- 
raei^b'nguna decla- 
"fia dp guerra, es 
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qiie 1 ‘"^er„acionales 
ús a ® países fascis- 
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PaJ® ^ « í  el actual 
doi,ai interna-

dónde?  
^  cuándo?

STANLEY BALDWIN

Stanley Baldwin ha dimitido; el viejo jefe tory abandona la 
palestra política y es sustituido por su Canciller de! Exche- 
quer. El político inglés en general, tiene la virtud de dejar 
paso a gente más joven; sin mal sabor de b jca abandonan, 
cuando las fuerzas comienzan a flaquear, las poltronas minis­
teriales y esperan el fin de sus días cuidando el jardín de su 
casa de campo, reposando en el mullido asiento de la Cámara

de los Lores, o comen- 
tando a Homero,

El caso de Baldwin 
es típico ejemplo, aun­
que pocas sustitucio­
nes han sido realizadas 
de tan pacífica manera, 
como la de él. No es el 
caso de Balfour despla­
zado de ia jefatur.i con­
servadora, y menos to­
davía que cuando el 
‘ león galés» sustituyó 
a Mr. Asquith. No, 
Baldwin que de mane­
ra tan tranquila hizo su 
aparición en Downiiig 
Street, 18, deja este lu­
gar pausadamente sin 
recelo, gustoso de ser 
sustituido por político 
tan experimentadoyde 
tan magnífica progenie 
como Neville Cham- 
berlain.

Esa tranquilidad es 
una muestra de la falta 
de brillantez que c.irac- 
teriza la vida política 
del leader tory: Ya cin­
cuentón comienza a 
figurar desde la secre­
taría política de Bonar 
Law, político conserva­
dor, que elevado a la 
je fa tu ra  del partido 
(por existir dos candi­
datos de tan semejante 
fuerza — uno de ellos 
Austen Chamberlain— 
que fué necesario bus­
car un tercero!, y ai 
caer Lloyd Oeorge, 
hecho primer ministro, 
llevó consigo de minis- 

(Continiia en la  pdg. 4)
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E S T Í M U L Oo
I D E L  a O K T  V I - V I E ,

¡ C A M A R A D A !
Por poco que hayamos buceado en el 

movimiento evolutivo de la Humani­
dad, tendremos fuertemente grabadas en 
nuestro sentir las profundas conmocio­
nes sufridas por los pueblos a través del 
tiempo, y las grandes diferencias del 
vivir y del convivir que estos movimien­
tos separan. Una que caduca, otra que 
nace, pero que nace por oposición aun­
que la transición haya sido lenta.

Este nacer por oposición crea, bien 
aprovechando substratos existentes, bien 
por sí sólo, una nueva forma de conce­
bir la vida (nueva Fi losof ía ,  nuevo 
Arte, etc., etc.), y por lo mismo un nue­
vo vivir y un nuevo convivir: Lo prime­
ro en la época antigua (llamémosla im­
propiamente así), y lo segundo a partir

del siglo de la Ilustración, en que el pro- 
bler?ra social toma incremento a costa de 
las ramas secas del político.

En esta segunda época, lo social—an­
helo de convivencia—se destaca más y 
más, hasta llegar a la creación de gran­
des masas con el credo de lo antipo­
lítico.

La traición de julio ha sido la gran 
mina, que ha conmovido todas las capas 
del pueblo español, y éste, como buen 
arquitecto, comprendió y emprendió la 
necesidad del derribo de todo aquello 
que gravita con peso de asfixia y que se 
caía de viejo y caduco, para construir 
sobre los mismos cimientos (cimientos 
de España) la Patria de todos, la que 
todos necesitamos.

Folletón de ESTÍMULO

Evolución de las ideas tácticas du­rante la Gran Guerra
P o r el Capitán Portuondo

La doctrina que imperaba en Francia 
días antes del comienzo de la Guerra de 
1914, reposaba exclusivamente sobre un 
principio que se consideraba incontro­
vertible: el principio de la ofensiva. El 
ejército francés había sido instruido para 
atacar, y un estado de espíritu, una at­
mósfera coiiicidente con estas normas 
se había adueñado de los medios milita­
res y de los reglamentos. No se admitía 
otra maniobra estratégica que la ofensi­
va y la defensa táctica se consideraba 
únicamente como un medio de facilitar 
otras ofensivas.

De esta concepción de la Guerra se 
derivaban una serie de ideas cuyo error 
han demostrado los hechos posteriores. 
Se creía firmemente en la mayor impor­
tancia de la maniobra, sobre el fuego, 
habiéndose previsto que la formación 
de los fusileros en el ataque a im paso 
de intervalo, era demasiado vulnerable. 
El soldado francés experimentaba gran 
lepugnancia ai remover la tierra; la for­
tificación, por lo tanto, era despreciada, 
alegando lo difícil que es sacar una tro­
pa, para atacar, de un abrigo que peno­
samente ha construido y que tan eficaz­
mente le protege. El método, el orden, 
la minuciosidad eii la preparación de 
las operaciones se sacrifica siempre a la 
rapidez en la ejecución y a la movilidad, 
y para facilitarlas se concede una amplia 
iniciativa a los mandos subalternos.

En lo que se refiere a la Artillería, no 
existiendo casi nada de artillería pesada 
ni de tiro curvo, creen los franceses que 
el cañón dei 7 ’5 debe bastar para todo, 
considerando incluso improcedente la 
superposición de fuegos, y descuidando 
lamentablemente el enlace con la Infao- 
tería. Se llega a decir en un informe'al 
Ministro que «la Artillería no prepara 
los ataques, sino que los apoya».

Frente a esta doctrina, que era la pre­
dominante, se alzan algunas voces pru­
dentes en los Reglamentos y sobre todo, 
en la Escuela Superior de Guerra (Foch, 
Petain). Así vemos que para la defensiva, 
situación que se juzga excepcional, se 
determina la organización en profundi­
dad por medio de puntos de apoyo y 
centros de resistencia aislados entre sí, 
quedando defendidas las zonas interme­
dias por medio de fuegos de flanco y de 
arlilleria. Ni remotamente se prevee, a 
pesar de los antecedentes de la guerra 
de los Boers, en el Transvaal, y de la 
guerra ruso-japonesa, una guerra de 
trincheras.

También imperaba en aquella época 
la doctrina de la ofensiva en el ejército 
alemán. Pero se le concedía una impor­
tancia mucho mayor ai fuego y a la for­
tificación, lo que hacía que ei método se 
impusiera en todo momento a la rapidez 
de ejecución. Como consecuencia de 
ello los alemanes poseían una artillería

La Gran Guerra lanzó desde sus trin­
cheras ráfagas de juventud. Una de éstas, 
quizás la más profunda, porque nacía de 
sentimiento unánime de convivir para 
poder vivir, era la palabra camarada, 
La misma que desde julio tomó inlp̂  
riosa vida en nuestros corazones, llena 
de sentimiento.

¡Camarada! Expresión estupenda de 
un pueblo que siente juventud, Al 
pronunciarla un viejo se siente joven j 
al pronunciarla un joven se encuentra 
a sí mismo, máximo anhelo.

Camarada no es palabra de débil» 
Lleva en sus venas sangre roja, de i* 
rojo Pasionaria. La sangre con que coa­
quistó el mundo y se conquistará sií 
corazones.

Camarada es una refundición de »  
helos; de todos aquéllos que la rninoii 
necesitaba eliminar para vivir, y quebi? 
al tragarse el icón español esa minofi» 
(aunque aún esté haciendo la digestM 
han brotado con ímpetu de flor prinu' 
veral.

ESTIMULO nos brindará ocasión *  
profundizar más sobre esta expresiéft 
que es sentimiento, y que lleva en sís  ̂
millas vivas de esperanza, de juventodi 
de eternidad.

A n t o n io  MONTERO

pesada y de tiro curvo numerosa y bi® 
organizada. Llevados por estas ide* 
consideraban un mal el abandono del̂ ® 
formaciones densas y tenían una fe eicS* 
en la maniobra envolvente.

A pesar de esta diversidad de d(X^ 
ñas, unos cuantos principios 
considerarse comunes a ambos ejércit» 
beligerantes: .;

1. ° El principio de la ofensiva. 
ca forma de imponer la voluntad 
al adversario.

2 . ° El principio de la masa.
es nunca demasiado fuerte el día de 
batalla. LliU'3." El principio de la sorpresa, 
ca forma de que el adversario no cU  ̂
te con todos los medios necesarios r
repeler el ataque. «

4. ° El principio de la unión entre
armas en el campo de batalla. ^

5. ° El principio de la explo**^, 
del éxito. Una gran victoria no sea‘<̂ . 
za sino explotando a fondo, rápiday 
dorosamente, un primer éxito

6. " El principio de la superio*^ 
moral. Un ejército sin moral es un "  
cito vencido de antemano. . ^

Estos principios, con ligeras vafia^  
permanecen aún como irrefutables 
Ciencia de la guerra. ¿Qué es 
que cambia? ¿Qué es lo que 
clonado durante la Gran Guerra. 
llámente, la manera de aplicarlos. .  
rante todo el desarrollo de la 
vamos a asistir a una lucha entrf ^ 
tendencias opuestas en la aplicacio 
estos principios: unas veces se f 
rá ia primada al método, al °  , A<r 
otras a la rapidez de ejecución, a 
vilidad.

(Se continiiÔ ^̂
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N O T I C I A R I O
De todos es conocido que en la gue­

rra es donde el hombre aprende a que­
rer y sentir. Las amistades más sólidas y 
los afectos más fuertes se originan allí 
en donde el peligro constantemente hace 
su aparición. En la trinchera, en el para­
peto o al pie del cañón, el hombre tiene 
infinidad de ocasiones para vivir limpia­
mente ajeno por completo a las preocu­
paciones y prejuicios de la vida corrien- 
ItConstantemente estimulado por emo­
ciones violentas, viviendo f.ente a la bala 
que lo acecha y las incomodidades que 
b traspasan, el generoso tiene momen­
tos para serlo, e! altruista para démos­
e lo  y e! temerario para salvar la vida 
«1 semejante, exponiendo la propia, 
w pequeño, lo molesto, lo trivial, lo 
esquino y cuantos datos caracterizan 
■*vida sin sentido, huyen de la atmósfe- 
« recia y humana que la guerra crea, 
«la muy generalizada la creencia de que 
“ guerra embrutece. Embrutece, cierta- 
^ le , pero es para soportar la sensible- 

doblez, elevando, por el contrario, 
^Mcrificio hasta el extremo de hacer 
*e l Un deber.

Hemos tenido la ocasión de compro- 
' el trabajo que cuesta separarse de 

^amigos encontrados en la guerra. 
Jjj^Pasados, y cumpliendo órdenes 

'Mando, hemos despedido a un cen- 
camaradas que han marchado 

. cofporarse a otras Baterías. Rostros 
recios, que aprendieron a no in- 
ante la metralla, se contraían de 

lerô rt tener que apartarse del compa- 
' êl amigo, dei camarada.

tCiito^D° ascendido a Teniente el Sar 
^  ' Román Torres Lupión. Merecido 

pues compensa una vida de 
y sacrificio. Testigo de multitud 

Q) |5rimero en Africa y después
del Ejército Popular, el Te- 

jVP'ón, supo cumplir con su de- 
y ¿'^tándose la simpatía de sus Jefes 
j^^nsideración de todos sus com-

1(1̂ ^  periódicos, entre ellos el popu- 
Í^OIa y querido Avance, han enco- 
H intervención de nues-
I de j j j e n  ia operación del día 
V e  satisfacción que nos pro-

Srande, indudablemente.

f fiiHjQl**’®izado nuestro Campeonato 
V atj, ' el que se disputa una copa 
ttos (Je p ' ’ nuestro Comisario; los equi- 
^teudi ^̂ “"̂ tura y de la Batería 3-3, 

alíí* mayor coraje, con
’  esenp-, La dureza, característi- 
*EUdÍ2-.p ñ ien te  española del juego, 

® por lo duro de los tiempos

E S T I M U L O

d e l Q O N C I : Y

«Se 7i«n perd ido  ttnos tiran tes de persona  
mayor, sm am o llo ra  tan  g ran de p érd id a :  
U abin y  p a ta le a  porque  se le caen  los 
pan talon es. S e  ru ega  a  qu ien  se ¡os h a lla  
encon ti'ado que los presen te a  su  dueño, en  
la  H atería  nüm. S-S preguntando p o r  
•pilla p d ja r o s - .

S i no ap arece  se m or irá  de pena>.
m •

No m e llam es p o r  teléfono du ran te ¡as 
h ora s  de sobremesa.

•  •
E n  u n a  de las veces que ¡ué localizada  

u n a  £ a * e r ia , hubo guien no sab ia  donde  
m eterse p'TO p o r  fin  diii con el sitio, muy  
lindo p o r  cierto, detrás  de u n ap ied ra  y  en ci­
m a /le u n a  m agn ifica  -paca> . sa lió  de  
aqu el lugar con p lu m as y cacarean d o , d i ­
ciendo: m e he p r i-g a d o , ¡paciencia!, m ás 
hubiese sen tido s i  a l  tirarm e  i«e hubiese 
roto  ¡a s  g a fas , y a  que be sa lid o  cam uflado.

•  •
E n  la  c a sa  que viven los a r t illero s  d e  la 

B a te r ía  del 10,6, hay  un cu arto  que le lla ­
m an  te l p a lo m a r>, en  el cu a l hay  un com pa­
ñero a rm a d o  con uu a ao ie tra llad o ra  que 
d isp a ra  12.000 d isp aros p o r  m inuto y siem ­
p re  que d isp a ra  se oye una voz que dice: 
¡a  perderse! S in  d u d a  lo confunden con la  
av iación .

•  •
Un J e fe  lla m a  a  su  subordinado. Este, a l  

que m olestan  pro fu n dam en te la s  coces y 
entiende de m odulaciones feonste que es 
am ante de la  m úsica y del recogim iento) 
se dispone a  h a cer  u n a  aprem ian te necesi­
d ad . E l susodicho J e fe  m onta en có lera  y 
se dispone a  bu scar a l  m encionado músico. 
L o  e n c u e n t r a .Po' qué no con testa  owan- 
do se le llam a?  P erdón ; o i  su Itam ad ita  y 
an ticipándom e n su  propúsdo m e p r e p a ra ­
ba  p a r a  em prender el v iaje. ;. i  sus órdenes! 
E sca lera s  abajo . E l ca lor, ¡as m oscas, el 
sum inistro... e l copón.

•  •
Se h a  ex trav iad o  un a n a v a ja  de a fe ita r , 

p ero  no un a  «ac<yo cu a lqu iera , n i de cu a l­

q u iera , sino u n a nn'-aja m uy im portante 
y con un a in scrip ción  que dice: ¡U V A  MI 
DUE!\0! siendo ad em ás  un recuerdo de fa ­
m ilia .

E n  la  oñ ein a  del C om isariado no hay  
quien  entre sin  ser in terrogado a cerca  del 
p a ra d e ro  de tam üeriparable y  senti a  p é r ­
dida.

...Se discute aca lorad am en te. Después de  
gran  forcejeo y  a  punto de du r por term i­
n a d a  la  discusión, ésta  se reh ace  en  uno de  
¡os .sectores de la  m esa. Coincide esto con la  
míereencícin de los que se reservan  y en­
tienden  en e l a r fe  de im poner su criterio. 
E l monólogo h a  term inado. Ni ap lau sos n i 
com entarios. R esignación  y silencio.

•  •
E n nuestra C om an dan cia  h a  surgido un 

horm iguero en tre la s  m ig as de pan , restos 
de com ida  y algodones que un verborréico  
y  rubicundo cabo acu m u la cu idadosam en­
te a lred ed or de su c a m a  y entre los p lie­
gues de sus m an ías. Sus com pañeros de 
cu arto  a larm ad isim os, han  acord ad o  las  
m ás en érg icas m edidas: zotal, azufre, i r a ­
cundas am etinzas de traslado, etc. etc.

• •
preten d er  sab er  de to'lo es p lausib le. Te­

ner la  eojifíccion d e  saber iodo is  necio y  
rid ícu lo.

m •
Se busca fon tan ero  p a r a  que arreg le  ia  

cañ er ía  del ag u a  de ¡a  •casa de los chicos», 
p a r a  que e l d efen sa  d erech a  del equipo de 
la  C om andancia  pu ed a  san ea rse  los • m ar­
chantes» porque a s i  p od rán  en tregarse en 
los brazos de M orfeo sus com pañeros de h a ­
bitación. Como no se a cu d a  n tietnpo ten­
d rán  que p a s a r  unos d ía s  en  M adrid. ¡N»> 
caerd  esa  breva!

E L  J E F E  D E  PIEZA

que corremos, trascendió en el partido 
dei domingo. El fuerte equipo de la 
Jefatura de Artillería, acaso se excedió 
un poco en dicha característica, que no 
necesitaba utilizar por la evidente supe­
rioridad de su juego.

El 3-3 que ha mejorado mucho des­
de la última vez que lo hemos visto ac­
tuar, goza de una cohesión, de un juego 
de conjunto, en io que vemos la maes­
tra mano del Teniente Ronce, delantero 
centro de calidad y hábil jefe de equipo. 
Se distinguieron también entre los chi­
cos de Peinado, Víctor Miguel, el inte­
rior derecha y el incansable extremo 
Arizmendi.

En el equipo de la Jefatura, falló de 
manera lamentable la delantera, que se 
redujo a Guirao el oportunista, chuta- 
dor de extraordinaria categoría. En la 
media, que fué la mejor línea, hay que 
destacar a Celso, que sostuvo a su equi­
po durante la primera parte, entusias­
mando al escaso público con su magní­
fico juego de cabeza.

El Campeonato que debía haber co­
menzado hace una semana, no pudo ser 
así porque lamentablemente el equipo 
de la Jefatura no compareció, anotándo­
se dos puntos el equipo de la Batería 3-8; 
hoy jugarán esta Batería contra la 3-7. 
Esperamos poder contemplar un reñido 
e interesante partido.

Ha sido elegido Presidente de la Fede­
ración Deportiva de la Artillería, el dis­
tinguido gimnasta y atleta Paco Por- 
tuondo. Enamorado del Deporte y ar­
tista por naturaleza, el camarada Por- 
tuondo sabrá hacer uso de su gran 
preparación en Cultura Física.

R.

Por la escasez de papel nos fué 
imposible sacar nuestro perió­

dico la pasada semana.
Ayuntamiento de Madrid



ESTIMULO
PORTAVOZ DE LA ARTILLERÍA DE LA 3/ DIVISIÓN

T o d o s  los m oTlm lentos sooialsi 
rea lizad o s h a s t a  e l p resente han 
sido ohra de m inorías o en provecho 
de m inorías. EL m ovim iento del Pro­
le tariad o  es, por el oonirario , el mo­
vim iento espontáneo de la  inmensa 
m ayoría.

íDel M anifiesto ' OHUiM'.s/a.)

LA PKEPARACIÓN ARTILLERA EN EL COMBATE Galería de estímulo
Antes de la guerra europea se consideraba indispensable la preparación artille­

ra antes de emprender el avance sobre una positión enemiga.
Pronto se convencieron Jas naciones beligerantes de que se precisaba una gran 

masa de artilleria que concentrando sus fuegos sobre las posiciones enemigas, die­
sen una gran densidad y rápida cadencia.

Pero esto no bastó, a pesar de haber concentrado cientos de baterías y de lan­
zar muchos miles de proyectiles, se encontral'an con que en el momento de avan­
zar el enemigo seguía en sus posiciones merced a las potentes obras de fortificación 
q«e se empleaban. Por otra parte, el terreno de combate cuajado de embudos 
producidos por los granadas, se hacía más difícil de tomar ya que- cada embudo 
era un nuevo parapeto para e! enemigo.

En estas condiciones se pensó en reducir al mínimo la preparación artillera ha­
ciendo pocos disparos con el único objeto de reducir la moral del enemigo y difi­
cultar la preparación de la defensa.

Esto también tenia un grave inconveniente y era que se anunciaba con antici­
pación el próximo ataque, desapareciendo las ventajas de la sorpresa y no tenien­
do las de la preparación artillera.

Evolucionando las ideas sobre el problema se llegó a caer en el defecto con­
trario, se suprimió totalmente la preparaeión en beneficio de la sorpresa; esto hizo 
que se intensificaran los servicios de espionaje y ios de observación y escuchas, al­
canzándose un perfeccionamiento maravilloso.

La Artilleria tenia sin embargo su papel en el combate; la formación de barre­
ras de fuego que imposibilitaran los movimientos del enemigo evitando las con­
centraciones de fuerzas en el punto que se iba a atacar.

En algunos casos se hacia una pequeña preparación artillera sobre puntos dis­
tintos al ael ataque con objeto de llamar la atención del enemigo, engañando o 
desconcertando a este y evitando debilite un sector para reforzar otro.

La sorpresa exige una gran precisión de movimientos y un riguroso cumpli­
miento del horario marcado por el mando, pero sobre todo una absoluta reserva 
y el no dar cuenta de la operación más que al personal indispensable, debiendo 
estar las fuerzas preparadas para entrar en combate en un mínimo de tiempo nun­
ca mayor de dos horas.

La mucha instrucción, el obedecer rápidamente las órdenes del mando y la 
discreción del personal de Estado Mayor, hacen posible la sorpresa.

Nada podemos decir acerca de la conveniencia o inconveniencia de utilizar la 
preparación artillera, uno y otro sistema tiene sus partidarios, pero teniendo en 
cuenta que una eficaz preparación artillera exige una gran masa de artillería y mu­
cha densidad de fuego y que la fortificación del enemigo puede malograr en gran 
parte su eficacia; y por otra parte la sorpresa necesita mi ejército muy disciplinado 
e instruido además de una buena red de comunicaciones y una gran discreción 
por parte -de todos, las circunstancias y el buen criterio de los mandos decidirán 
en cada caso lo que debe hacerse.

Marcelo MARTIN
Capitán de Artillaría.

N U E S T R A S  ( H A  H U S
El alto Mando de esta División pre­

ocupado por elevar la suficiencia técnica 
de su oficialidad y por incrementar su 
acervo cultural, ha organizado unas 
charlas en las que aquellos oficiales que 
poseen determinada especialidad, sea o 
no bélica, exponga ante sus compañeros 
algún aspecto de sus conocimientos es­
pecíficos.

Comenzaron dichas charlas con las 
dadas por los Jefes de las Baterías de 
esta Agrupación, siendo la primera la 
del Capitán Portuondo sobre -.La evolu­

ción de las ideas tácticas en la Oran 
Guerra», que publicamos en folletón y 
de cuyo interés podrán juzgar nuestros 
lectores. Siguieron los Capitanes Cabar­
ga y Valdés que trataron respectivamen­
te sobre «Representaciones gráficas» y 
«Presión atmosférica». El Canitán Pei­
nado hizo una deliciosa charla sobre 
«La Psicología y la Guerra», que será 
editado próximamente en un fascículo 
por este Estado Mayor. Por último el 
Capitán Sanchís hizo una síntesis de sus 
profundos estudios sobre «Ortología y 
Dialectología».

Próximamente continuarán intervi ­
niendo otros oficiales de Artillería de

»v

E s  « I  m u rcia n o  Valonifn  Marfn. un 
e sp e c ia lista  en fuegos ráp idos, na 
dado en la s  ú ltim as m ag nificas ac­
tuaciones de la B a le r ía ,  prueba de 
su  v a lo r  v  entusl is m o  p o r la  « auss-

P O L IT IC A  b r it á n ic a

(rtVne de ■npdy.t'

tro de Hacienda a Baldwin, ocup 
de esa manera el más importante n|'|L 
terio, sin haber pasado antes 

Ya en la Cancillería del Excheíl 
antesala dei puesto supremo,
«el tío Stanley» más que esperar pan­
teramente, a que hubiese que
Bonar; el momento llegó y sin difiĉ /, 
queda de jefe máximo del co n se ^ '- 
rismo, con el coiisiguieiite *
Premier coadyudaiido a tan rápid^^ 
censo, el que Baldwin, como aiitf*
nar Law, iué tercero en discordia-^. 

En la memoria de todos está su t -en tres ministerios distintos, 
reyes, y en momentos tan gravtf 
los del conflicto indio, etíope y 1 *^ ,
minera. Inglaterra seguramente qu , 
anrrQrlo,-irlQ q cu  A cto r f ic lo  í-l lVá i -agradecida a su estadista, cuya 
virtud es su modestia y  su 
ambición, demostrada en el ^ , 5eli 
su permanencia en la Lcfría fjj- 
Privado, mientras Mac Doiiaid a s -
pensas hacía de Jefe de Gobierno- 

De lo que es y lo que
vilie Chaniberlain haremos un 
bozo próximamente. R,

5tr
cuyas intervenciones publicarem 
dos resúmenes, como de 
que no han podido salir por dih 
imposibles de superar. R-
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